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lutíferas que no prosperan ni se dan en la rasa campiña, el. r~qeptáculo

de muchos lnetales y minerales necesarios para las artes 'y la ind~stria

y cuya generacion no podl~ia hacerse' bien por falta, de humedad en los '
terrenos bajos y llanos; ve finalmente eir esas, montañas las ubres que
destilan esquisitos vinos, los· senos que' oc~l1Úln las piedras p~eciosas ; y'
su corazon penetrado de religioso asombro y de reconocinlientoprofun­
do hácia el autor, y reguladorde'la próvida ,naturaleza, siempre'que
Gontempla y estudia la varia y. accidentada regíon, de ,la Bética;, ,ya l~

considere' dorando el sol las rubicundas mieses y los verdosos olivares de
sus campos, ya se la imagine sumergida 'durante la noche en lasestre~

lIadas tinieblas del éter. en qüe gira, el ,orbe, ya cubierta de' flores, 'ya
envuelta en el blanco manto de las nieves que en ella·rara'vez se, ,teje,
aquí orlada de pámpanos; allá: coronada de espigas, une el hi!Í1nó espon.;
táne'o,de' sus,'alabanzas ala general armonía'que levantan hasta el trono "
del Eterno las esferas . El artIsta encuentra bellezas sin cuento que e1e-:
van su abna ~l Hacedor, en las ,líneas d~ los horizontes, en los tonos de ~

las arboledas, de .las montañas, de los celages, en los juegos'de la luz
sobre la rustica superficie de 'los' m0l?-tes que el ambIente' ~nterpuesto
convierte en trasparentes velos de 'plata' y 'oro cubriendo caprichosos
pabellones de raso azul.' El' poeta de alma ardiente é, intranquila pro­
runlpc en cáñticos '{le gratitud al dis~ensador de la paz y.deldescanso
fascinado 'por, el espectáculo (le,la'llanura-al caei~ el sol en su lecho de
púrpura, á la hora en que regresa el labrador 'al cortijo, i el pastor á
su 111ajada, y en que se hace en-los campos 'el ~eligloso y,é]ocllen~e si­
lencio que invade'las nl0ntañas, solo Interrumpido por el toque de ora-
ciones, el ladrido 'del mastin' que'guarda el ganado, y ,el zumbido del in-

,secto. El historiador yel arqueólogo, penetrados de, alto respeto al en­
trever en los 'I:l1onumentos de la Bética las señales del cümplimiento de
un ,de:creto providencial ignorado, cuyó -sagrado nema solo ha )deahrirse'
á la corisunlacion de los siglos, se limitan á admirar la manera como' se
han ido: sucediendo. en esta region, llanlada sin duda ~ muy excelsos 11-,

,nes, todos los' aconte.cimientos',nias grandes de .la regeneraciondellina- '
ge hU111anO mi la península' Ibérica-,',de su preparacionpal~a recibir la se­
hlilla fecunda dei' cristianismo, y de 'su constante 'fé en ·la' civilizacion

, , ~

inaugurada por el Evangelio,.i. '. Decid vosotr~s vue~tr~ verdadera' ,significacion, ~nas.venerand~s de i, 'i .Carteya, carcomIdos CImIentos de Gades, que dOfIlliS baJO las ceruleas i
~~ ~~:'
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~ ( 17 ) .. ,
~ ondas del Océano, D;lemorias enterradas de ~Iedina-Sidonia y de Sevilla,
~ ,preciosas reliquias de Itálica, n~odestas basílicas visigodas, ostentosos al-

minares africanos, grandes y n1agníficos teInplos ojivales. Revelad ·vos­
otros el secreto de las'.conquistas·é incursiones, derrotas sangrientas,.·
enconadas rivalidades y gloriosos triunfos que· estais atestiguando.· Mani· '
restad. qué ·destino atrajo á hls costas un tiempo afortunadas de Tarteso,
á los pueblos nlas ,a·ctivo's, iúdustriosos, inteligentes y fuertes de la .an­
tigüedad: al Turdetano n10rigerado, al.impetuoso Li~io, al Griego astu­
to, al Celta robusto, al ROQio n1areante, al Fenicio ·emprendedor·, al

_Cartaginés c,oelicioso, al Ro'mano soberbio;. y despues al Vándalo sen-
sual, al Sarraceno vanaglorioso,· al sóbrio y teInible Castella~o. .

Pero no· precipiten10s nuestra tarea. Estmnos ya en el terreno pro-·
pío del arte y de la historia·: tenen10S nUlCho q~le recorrer, yconviene,
t0111ar· aliento antes de lanzarnos á nuestras peregrinaciones, no sien1pre
bonancibles en la descuidada tierra donde· colocaron la n10radá de los
bienaventurados los poetas de la antigüedad .._1_--_

3s. y c.L------~---~i
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CAPíTULO l.',

JVocioizes geográficas y ~tltrwlógicCls relativas á las dos ]Jrovinc'~as de Sevpla y
Cádiz.-Su'cesos memorables de los tierJ!posqnle-históricos. ---- Utilidad de la

, {á'bula como awr:iliarde la histort'a.~Los Iberos: los Turdetanos.-Inmigra­
'ciones ~e los Egipcios, de los Fenicios, de ~os Griegos y 'de los, demás "

'pue~los' dominadores de ·la Bética.

. «Si ~lgunacOlnarc!aó :porcion. del globo, dice un acreditado histo- ,
}'iador' contemporáneo (1), parece h~cha ó,designada por el grande' au~,
tor de la naturaleza pm':a ser habitada p'ol' un pueblo reunido en cuerpo,
de nacion, esta conlarca, este 'paises la' España.»' Respetando nosotros
la conviccion' que la' ha "sugerido, creemos esta aseveracíon inexacta"
porque cabalnlente, y-conlo lo reconoce mas adelante sü nlisnlo autor',
apenas podr,á citarse ~un' pais por su, pl'opi.a topografía nlas ocasionado
á las invasiones de los estraños y á presentar en cuadro 'confuso lá coe-­
xistencia ~e distintos pueblós", de distintos idi0111as, de' diversas y va=­
riadas costulllbres. Considerar los montes ~ los mares como obstácu­
los contra la ~oderosa actividad de las razas hümamis, solo le ~eria lí­
cito al honibre recien salido de, las manos ae su Haceaor: solo á' este
podria fig~lrársele que' por tener. la' España' el'a,nteI,fiural de fos Pirineos
en su union con el resto del cont.inente, y por, línlites dosnlétres en

,1~~do 10 demás de sl~circuito, ~a habia ~o:nla~o pio~ 'para ser «la, n~an­
SlOll- de un pueblo aIslado y lllufornle, nI lnquletádor de los otros, nI por
~os otros inquietado (2) .~» , ' .

~Ii los instintos naturales del ser hUlllano' hay algo sin duda que le
inlpulsa hácia los obstáculos y dificultades' para tener el placer de ven­
cerlos. Desde los ·mas remotos tienlpÓs las ásperas ~ordilleras y las ins­
tables 'ondas, .fueron, si. no verdaderos alicientes pára las enligracio'nes
del hombre inquieto' y codiciosú," por lo 'm'enos ,la via conocida, si bien
la n~as peligrosa, para la satisfaccion de esa,' natural codicia: porque el
nlismo hombre d~ las prinleras, edades.debi6 mirarlas "gargantas· de las
unas conlO puertas franqueadas por la Providencia para la conlunicacion
con sus semejantes, y el bonancible seno de las otras COl11.0 un elemen-i ¡~l R'i:~odesto Lafuenle en su Historia general de España. Part. 1.': lib. 1, cap ..1. ~
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to análogo á la regíon etérea en que vive el ave,' tán favorable C0.l110

ella á la 'rápida traslacion de los seres aninlad,os. Y si al contorno natu­
ral de la España, que por hallarse rod~'ada de agua y dividida con una
cadena de defensas y desfiladeros' del gran cuerpo de Europa, parece
que por levante y mediodia ,incita á :los- navegantes ,con sus puertos y .
por el septent.~ion provoca á sus vecinos á la amistad ó á la guerra,; si
á esta natural ,delimitacio,n se reune la, confor~lacion interior ·de su sue­
lo, .todo repartido y cortado porintermina~les ranlales de montañas pre­
ñadas .de ricos minerales, de sierras exuberantes en vegetales de, todas

. las zonas, de lomas coronadas de vides ,que hacen de la Península como
el modelo 'de aquellas estátuas simbólicas ~lenas de ubres con que los

_ Griegos representaron á ]a abundancia; si fin(llmente á esto se agrega­
eLser la España por su posicion en el confin occidental de Europa, bajo
un clilna, teIl1plado para .los habitantes de las gélidas regiones septen­
trionales, y fresco pa,ra los hijos de las abrasadas tierras del austro, como
un punto de parada indicado, por la naturaleza misma" como el término
forzoso de las peregrinaciones de la raza humana al alejarse de su cuna;
no sorprenderá que desde los primitivos tiempos, cuando los pueblos de
los tces continent~s unidos veían en los abismos del atlántico,. el límite
del 11lundo habitado, fuese la Península Ib~rica la meta, por decirlo así,.
á la cual se encaminas~n en sus terribles ~orredas por la Escitia. y la
Germania, por el Asia menor, el :l\Iediterráneo.y la Libia, las impetuo­
sas tribus nómades del Oriente. 'Así en efecto se· verificó: mucho antes

. . .

de los tiempos en .que para nosotros conlienzan las revelacioneshistóri-
cas, ya liañia ~n España pueblos de razas y derivaciones distintas: un~s
la habian invadido' por el norte, ótros, por levante y nlediodia, aquellos
por las gargantas y vertientes' de los Pirineos, estos por el África y' el
Mediterráneo, y todos al cabo de sus largas peregrinaciones venian á eli­
contrarse en la última tierra occidental del mundo conocido, tan cerca-

. nos unos de otros como 10 e,staban sus diversos puntos de partida. Por­
que esta era como la tierra de promision y el objeto final de todos los
viajes terrestres y marítimos para las razas aventureras, nlientras dura­
ba la creencia de que no habia mas allá tierra donde seguir fatigando':
verdadero, descanso para la actividad invasora de los hombre~ hasta que
llegase el tiempo en que, regufarizadas las··antiguas conquistas y sazona-i do el fru~o de ~a civilizaciou cr~stian3, se revelase á la i~teligencia de eo- i1: Ion la eXIstenCIa de otro contlUente allende el atlántico, y desde esta 1
~~ ~~
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nüshla Esparia, antes pais de, descanso, impulsase Dios· las carabelás de
la gran reina católica· á trasponer aquellos mares, trémulas y tímidas á
veces como aves que vuelan en bandada sobre un ignorado abisnlo.

¿y cómo no habian de codiciar todos'los' pueblos antíguos· la posé­
sion de España, donde solo la Bética,' prescindiendo ahora de sus otras
fertílísimas provincias'; abundante en toda clase de frutos, facilísilua al
acceso de sus naves, les brindaba con goces tales que la ardorosa· ima-
'ginacíon de un Ho~ero los juzgó digno pren1io para las almas .de los
justos (1)? .. .

Gábenles principa~mente á. lásprovincias de Sevilla y Cádiz- tan es-:­
- pec_iales preeminencias~ Era tal la riquez!-\' dé su suelo ,que antes que
.aportáran en'las cóstas andaluzas los C~rtagineses, ya usaban los Tur- \
detanos de pesebres y tinajas de plata , segun afirm~ Estrabon, confir~

.luando el supuesto de no haber pais en el n1undo donde se halle tanta
copia de metales preciosos co~o en España. A esto se junta,. añade' el
célebre geógrafo, que aunque la 'tierra enriquecida de n1inerales.sueleen
otras partes carecer' de abundancia. de otros frutQs, y aunque es raro que
una region pequeña goce de' toda suerte' de metales, con' to~o esto la
Turdetania ,'y lo· qtleestá' junto á ella" abunda' en tal grado de unos y
u.e otros bienes, que no haYialab~nza dign~ de su, escelenGia.· Y si esto
se afil~nlaba de' hÍ Turdetania, .en la que se· halla comprendida nuestra
actual provincia de- S~vilIa, no n1enoi'es grandezas cuentan los.·antiguos
cosmógrafos d~ ·la de Cádiz, primitivamente denominada Tartéside-,
'p'ues sobre haber quien sostenga con. nluy plallsiblesargunlentos ser.
,esta i'egion aquel Eldorado de los tielllpos' bíblicos que. el1 las Sagra­
-das Escrituras se nombra Thársis;en ella fué donde-particularn1ente si­
tuó la fábula- inspirada por las prístinas creencias la eterna primavera de
los Campos Elíseos, la opulencia de ~erion y la feliz longevidad deAr-
gantónio. . .

COlll0; las' provincias: de Jaén' y: Córd.oba, cuya forlllacion geológica
ofrece -á prilnerav.ista un inlnenso (lepósito. terciario dejado por la mar
entre' las· dos 'largas cordilleras de los n10ntes Marianos y del Orospeda,
al retirar- sus agúas. despues del. gran cataclisnlo ocurridoe'n nuéstro
globo; pl'esenta la de Sevilla una dil~ltada llanura IÍ1nitada por varios ra­
lnales de' aquellas nlislllas barreras, defendida de las inclemeI1cias del

i (3) !bi piorttm sedes. el Campllm Elysilllll pnxil, dice Estrabón refiriéndose á 110- ii mero. LIb.111.' - . - . i
~4~))gA~ ,,~~~~
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;~or unde ,ellas, contorna~:~: norte á mediodia porva~1
'!@ rientes de agua, y fertilizada en lo interior por nn rio caudaloso y sus '!@

diversos tributarios. _Es 'la cuenca, Ó planicie de- l~ canlpifla sevillana,
c~nlo un anchuroso golfo de arena, cal y arcilla, que tiene por costas
los contrafuertes y estribos de las sierraS" :Morena )' de Ronda, con 10-
111as que' formal! en ella suaves ondulaciónes; ,de manera que á no se¡'
por l~s poblaciones disenlinadas en toda stiestension y por sus arbo­
led.as, podria parecer un innlenso seno marítinlo, una verdadera prolon­
gacion de los donlinios de' .líquida esmeralda de Neptuno cuando las llu-
vias autumnales cubren.aquellas arcillas, de espesá y süst.anciosa yerba.
Lo pareceria sin duda alguna recie'n escapada-de la catástrofe del Dilu-
vio, cuando el dedo d'e Dios onlnipotente acababa de trazar en la sl~per-' \ '

.fleie de la tierra con la, despedazada costra de granito de la formacion
primilivay las rocas calizas de otro involucro posterior, las dos 'cordi­
lleras entre las'cuales se estiende. Las llanuras de Sevilla co.nservan
casi el nivel del nla:r desde el punto- en que el'Guadalquivir se separa
en tres brazos para fornlar las dos Islas nla)'or y lnenor, t0111ando' por
su tono gran senlejanza con .las Pampas de Buenos-Aires hasta terlni­
nar en las nlarismas' frente á Lebrija, Trebejuna y los confines de la
famosa bahía de Cádiz. Las dos :cordilleras que abrigan estas llan~ra~

son, como clejanl0s' in'dicado,. de' naturaleza diferente: las sierras de
.COllstantina y de Leita, güe vienen á 9CUpal' el'~centro sertentrional de
la provincia, nQpresentan el aspecto risueflo de la anlenísin1a sierra
de. Cqrdoha con aquellas caliadas cubiert~s de jardines, de bosques de
naranjos, limoneros y toda especie de frutales. Estan inucho n1enos eu- .
biertas de tierra vegetal, son mas escarpadas, desnudasy.sonlbrías, y
solo en algunos puntos aparecen pobladas' de estensos bosques de' ro­
bies .. Una línea cuya direccion {Jllede seflalarse' .por Constantina, Ca­
zalla y las alturas que' van' del Ronquillo á la, venta de Valde-Feb~'ero,
marca la region culminante de la Sierra-M.orena sevillana-: esta region
se eleva de nlÍl quinientQs á li1il seiscientos'metros sobre el suelo'llang

, de la can1piña" lleva entre' sus enriscados cerros cónicos deliciosos va­
lles y mesas que ponen de 'lnanifiesto los senos donde estacionó la nlar
cuando cubria todo' nuestro continente; y por una disposicionparticular
de estos yalles y_de ·sus contrafuCl~tes, se diferencia singularnlente de lo-.i. das las cadenas de montañas en general en que carece de linea de par· . q?"i ticion de aguas, de tal manera, que las corrientes como el Guadiato, el i
~~ ~~~
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Galapagar, el (;üezna, el Biar, la Cala y otras, naciendo en la vertien­
te del norte de Ías últimas cadenas de la sierra, atr~viesan .esta y su
region montañosa, contornan los nlacizos que la forman ,y vierten .por
el mediodia constituyendo los confluyentes de la de.recha' del Guadal-
quivir. Las sierras de Osuna,M9nte'llan~ y Algodonales" que son la par- ,
te de la cordillera de Ronda comprendida, en, la provincia de' Se'villa,
presentan diversa fisononlÍa: el gran desarrollo de las roca$ calizas 'lés
dá riscos y.picachos de formas águdas y sumaménte pintoréscas. 'En una

, 'y otra cordillera se 'detienen como encariñadas las nubes cuando el te­
nlido solano las impele, y es f~ecuente hallarse las ~cunlbres de todo el
sisten13 nlontuoso -de la provincia coronadas de vapores, como sonlbras

'de gigantes asomadas á la espaciosa arena de un anfiteatro, nlienLras
por la despejada atnlósfera de la llanura la inunda el sol de luz y de
calor. " ' ,

La falta de' lluvias, consecuencia entre otras causas de la, despobla-
cion de los bosques, y grandes arbolados,mántiene la atnlósfera ~n un
estado. de enrarecimiento y sequedad perjudicial para los fr'utos de la,
tierra. Las lTIontañas pierden su vegetacion, la llanura se va lentamen- '
te despejando de su mejor gala, la tenlp~ratura ,va siendo cada vez nlas
cálida y molesta;, y es de creer 'que el clima y~,el.suelo' de la priy.ilegia~'

da Bética ,en general haya degenerado mucho de su antigua escelencia.
, En los dias de Estrapon no' serian p-OF cierto las orillas ,d,el Guadalqui­
vir lo que son aho~a: porque ~ ~ lo )vistoso d.e las ,innumerables pobla­
ciones que se espejaban en las márgenes, de los' rios, ,se añadia la

, , anleniélad de 'Jos Lucos ,bo'sques espesos y frondosos que hermoseaban
los canlpos, compitiendo con ellos la multitud. de plantas que ceñian los
cauces de las aguas" de, manera que á cualquier parte donde se .dirigie­
se la vista, hallaba recreo, ya en la variedad de las poblaciones y sus

.. fábricas, ya en las selvas, ya en las huertas y jardin~s (1). N9 arrastra­
fian en'tonces los aluviones á, los rios tanta copia de, arenas desde las
desnudas montañas;' navegábanse la nlayor parte de estos con grandes'
ó pequeños vasos:' llegaban hasta Sevilla los ffi,ayores, desde allí á Can­
tillana los de menos calad.o, y desde Cantillána á Córdoba proseguian
las baI'cas. 'Atraidas las nubes por un gran nÚ~lero d~ canales d~-riego,

. serí~n las lluv~as' filaS continuas y opor.tup.as, y raro el fenóm~~o; hoy ,

. (1)' Accedit spectandi ama!llitas, loeis istislncofnm .i alia stirpinm plant~tiOne ell:-1
cltltis. Estrabon, pág. 0142.· . .. . I

,------~D~
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~g~aCia frecuente,:~el cultivador todas~I?t peranz~s cuando despues. de haber prematuramente sazonado el fruto ?t
de la vid y del olivo bajo )a impresion de un calor estremado, viene de
repente tras un verano de sequía una importuna, lluvia de agosto que:
abre la uva y ,pica la aceittlna. Tampnco ca~saria ~antos estragos e01110
hoy. el viento solano, c~lido y ~eco, que' hace acelerar en la prirüaveI'a
la granazon·de los cereales; 'secarse los granos antes de tien1po se111e­
jantes á los jóvenes reducidos porlos vicios á vejez prematul~a; que sa­
cude con' violencia las ran1as en flor arrancándoles sus botones y' dis-'

. . .~

persando el pólen fecundante de las que permane~en unidas á los ár-
boles. Finalnlente, 'cubiertos los montes y la llanura de arboledas, ni
soplaria tan inc1mnente ,como ahora 'el viento nordeste que, quema con '
las escar,chas que produce los hernlosos naranjaies, ni estaria el cultivo
casi esclusivanlente reducido á granos y pastos, ni serian tan conlunes
e11 la estensa campiña que atraviesan el Bétis, el Genil, el Guadiato, el
Guadáira, el Salado, esos eriales que de trecho en trecho la afean. Tris­

~I-~t~e~conlp'ensacion de los, innumerables dones vertidos por,la- mano del
Criauor sobre la provincia toda, y solanlente C()lno para mostrar al via-
jeroembelesa~o que no puede haper paraiso eo:nlpleto en 'la tierra, se
encuentran llanuras estériles en ,los confi~les de, las dos provincias de'
~órdoba ,y, Sevilla, en ~l camin{)' gue conduce de 'Cantillaria á la capital
y e.n el tér111ino de Utrera; Estas Hanuras, 'de dos' y. de cinco leguas,'
aparecen ya cubiertas' de lentiscos y encinas verdes de especie ruin~ ya
de' Ptalnli~Qs Xae esperges salvages, verdes y blancos; ya son'nlustios '
arenales salpicados de algunos olivos secos y lacios, c'on' los cüales la
feraz naturaleza parece querer probar que ni, en los ülismosdesiertos
del mediodia de España sabe permánecer conlpletamente inactiva.

La provincia de 'Cádiz viene' á ser' el últinlo tranlO del gran' lecho,
. terciario te'ndido entre las cordilleras hácia e¡' lado de' la niar. La. ver­

tiente meri~ional de las sierras de Montellano, Algodonales y Jerez,
largo ramal delOrospeda que arranca, en el nudo de Ronda, forma apfo~

xinladamente ~u límite boreal, y otro ranlal'que parte-del 111isino nudo y
va acompañando l~ corriente del G1.1adiaro traspasando la, region de 'las
nubes con las agudas crestas- de las sieri'as de Ubrique y de Gazules,
~ontorna todo su límite oriental de'sde Olvera hasta Aígeeiras. AsÍ, pues,i esta provincia viene á formar dentro de la tenaza ú horquilla de los dos ii mencionados ramales del Orospeda, y cón la costa marítima que consti- i
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pueden distinguir con el telescopio el cabo de S. Vicente y las ci~dades

de Cádiz, Sevilla, Córdoba, Granada, Málaga y Gibraltar. ,-
Si á la provincia de Sevilla, señaló la naturaleza' la mayor y mejor"

parte del gran rio que en espresion de Marcjal cii"w corona de oliva (1)"
para que ostentase ganados 'de veHondorado y conlpartiese con Córdo­
ba hi fama de los ricos aceites; á la, 'de C~diz dió vinedós que' destilan
fragante ánlbar y líquido topa~io, nlontes enriscados cubiertos devege-:
tacion robusta, 'dehesas siempre verdes, huertas fertilizadas conhis fi~

nísimas 'aguas de las sierras; ypor último una' espaciosa marina que con,
sus numerQsasbahías, ensenadas, calas, estuarios y varaderos se ofre­
ce:á los mareantes del ,Mediterráneo y del Atlántico. El Guadalete es á"
la, tierra de Cádiz lo que á la de Sevilla el GuadalquIvir: uno y otro atra­
'"iesan la provincia qüe fecundan en' la mislua direccion de nordeste á '

, sudoeste desembocando en el Océano, y los otros ~ ríos prin~ipales de
cada provincia son su~ respectivos tributarios. El divino Bétis' (2) reci­
be desde que cruza el lhnite de la ,!ierra de Córdoba, por la derecha
nunlerosas ,corri~ntes, calificadas unas, de arroyos y otras .,cle ribe~as" y­
como píos de alguna importanéia el Biar, el Huelva, y sobre todo el San..
lúcar Ó Guadiamar (antiguo ]fenttba) que vertía su caudal en el grande'
y fanl0so lago' Iligústico ~hoy Islas lJtlayor y ~fenor..~, no lejos de un es­
tenso bosque y del pueblo de SOLlA:: (5), en aquellos, tiempos He la Es­
paña ronlana en que la luadre del sacro, rio contenia menos arenas, y en
que todavía duraban lns dos anchurosas hocas por donde el llétis des­
aguaba, en, la mar, (4). Por la izquierda recibe el ~enil,: Singilis de los,'
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(1 ) Bmtis olivifera crinem redimite corona,
aurea qui nitidis vellera tingis aquis. ".
, ' Mar,cial, lib. 12, Epígr. 106.,'

I
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(2) «y tú, Bétis divino,» etc. Fray 1. de Leon,en su famosa profe~{a del. Tajo.
(3) , Este bosque, uno de los famosos lucos de que habla Estrabon SIn deSIgnar sus

nombres, ha ~e~aparecid? por compl~to, y l~ mismo-el pueblo de SOLlA. En prueba de
que ambos eXIs~l~ron, Cltarem~s la InSCnpClOn se~ulcra! que. trae Florez ~ copiando á
Caro ~n sus Adtcwnes manuscntas, para persuadir la Ide~tldad -del Menuba COI). ,el
,GuadIamar; " '" , .

FL. JEI\I1LlA. A. L.H.S. E.
-P. MARSIUS. INTER MENUBAL

RIPAl'tl. ET. LUCUM. AMPLlSS.
-SOLIENSIUM ORDINIS
INDULGENTIA ACCEPTO LOCO

i
'P. ~.,9i.BT.~·. D. P. ¡'.',

(4) De estas dos bocas ó b;azos que formaba el Béqs para des~guar~'ri el Océano,
s. y c. 4,
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